 
Fe que desarraiga árboles
 
¿Por poco no te vuelves loco cuando le pides ayuda a un amigo y él (o ella) no hacen nada más que reconocer que si necesitas ayuda?  En el pasaje del Evangelio de hoy, los apóstoles le piden a Jesús que aumente su fe. Y nosotros nos inclinamos hacia delante en nuestros asientos, ansiosos de oír la respuesta. ¡Dinos, Jesús, dinos! ¿Cuál es la clave para aumentar nuestra fe?
 
Pero en vez de darnos una buena homilía sobre las “10 Claves para una Fe más Fuerte," Jesús nos dice que pésima es nuestra fe. ¿Yo no puedo desarraigar un árbol orando por el, tú puedes? Caramba, gracias por la desmotivación, Señor. Parece que todos tenemos una fe más pequeña que la diminuta e insignificante semilla de mostaza.
 
Bueno, el hecho es que, no hay una clave para tener una fe más fuerte. No hay un método secreto, ni ninguna fórmula especial. Es un estilo de vida. Implica permanecer cercanamente conectado al Espíritu de Dios. La fe no es algo que podemos construir; la fe es puramente un regalo del Espíritu Santo (ver 1 Corintios 12:9). Hasta el punto que estamos en comunión con el Espíritu, ese es el punto hasta el que nuestra fe puede desarraigar árboles.
 
Ah-ah. Acabo de ir afuera y me paré frente a una palmera (yo vivo en Florida, USA) y le ordené que se desarraigara, pero no sucedió nada.  Supongo que yo no estoy en una relación muy buena con el Espíritu Santo.
 
Claaaaro.
 
En serio, en vez de buscar lo milagroso, debemos preguntarle a Jesús: ¿"Qué pecado necesita ser desarraigado de mí? ¿O que duda? ¿Qué desconfianza en ti"?
 
Siempre que nosotros nos centramos en las dificultades de la vida, el temor comienza a arraigarse en nosotros. Empezamos a preocuparnos de que el problema terminará en un desastre. ¿La solución? Regresa de nuevo al regazo paternal de Dios y reza por ello.  Recuerda que el temor es un mentiroso (piensa en esto: el temor es evidencia falsa que parece verdadera). Pide al Espíritu Santo que te revele la verdad, que es generalmente justamente lo contrario de lo que el temor te dice. Entonces serás capaz de soportar el problema con esperanza en vez de ansiedad.
 
ESTO es a lo que Jesús se refería de tener fe suficientemente grande como para desarraigar árboles. En el momento en el que recurrimos al Espíritu Santo para que nos ayude, nosotros nos conectamos a SU fe (que es infinitamente más grande que una semilla de mostaza) y recibimos su fe como un regalo. Nuestra fe se siente más fuerte porque la fe de Dios es activada dentro de nosotros.
 
Para aumentar nuestra fe, nosotros sólo tenemos que aumentar nuestra conectividad al Espíritu de Dios. ¡Escucha! El Espíritu de la Verdad te instruye.
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"Una hora de visita al SANTISIMO a la semana nos da la gracia de vivir 168 horas felizmente"   

 

(solo 1/168 parte del tiempo semanal)

 

Matemáticas para el Alma.

 

 "Si queremos evangelizar al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." 
 

~ Arzobispo John Patrick Foley
